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FÁRTIDO SOCÍALISTÁ OBRERO
Comité Nacional '

Habiéndose aprobado por las or- j 
ganizacioues del Partido la proposi- j 
ción de este Comité relativo á la fecha j 
en que ha de celebrarse el quinto ¡ 
Congreso, se notifíca á las mismas que j 
éste se verificará en la segunda quin- * 
ceno del mes de septiembre próximo, i 
pudiendo todas ellas remitir desde ’ 
luego las proposiciones ó asuntos que ¡ 
deseen someter á su deliberación.

Dichas proposiciones deberán obrar 
en poder del Comité antes del l.° de 
agosto.

Madrid, ,5 de junio de 1899.—À»- j 
TONTO García Quejido, secretario.

Dn fracaso y una victoria
Como saban los lectores hace unos días 

partió de Baracaldo para Asturias un emi
sario de la fálirica Altos Hornos con el fin 
de reclutar obreros en previsión de una 
huelga que amenazaba estallar en dicha l 
fábrica si se cumplían los pronósticos de i 
despedir del trabajo á los obreros más ac- i 
tivos en 1.4 propaganda [X)r la Asociación. ; 

Pues bien: tras del, emisario phrtierop J 
dos obreros designados por la Sociedad I 
de Cilindreros con el encargo de llamar la i 
steneión de sus hermanos de Asturia.s 
aceroa de los proyectos de los fabricantes I 
de Vizcaya, v tan bien han respondido los í 
obreros asturianos á los deberes de la soli
daridad que todos, unánimemente, se han 1 
oegado á traicionar la causa de sus com- ? 
panuros. I

K1 enviado por la Compañía de Altos j 
Hornos ha regresado á Bilbao, así como ( 
los dos obreros mencionados, declarando ¡ 
d primero que ha experimentado un ver- ( 
dadero fracaso.

8e vv, j>ues, <pie el sentimiento de soli- ’ 
daridüd va Siondo un hecho entre los tra- 
bajado.es españoles y que la apatía oue !

léR dominaba va trocándose en inte- i 
vivísimo por la defensa de «us intere- ■ 
PQ?’ medio de la Asociación. j 

Co«, ceba de esta afirmación y del ; 
Ueasc q te han experimentado los fabri- í 

'^ntes siderúrgicos parécenos conveniente i 
el hecho de haber ingresado en la j 

•^úeiedad de Cilindreros durante la presen- 
seinrina más de 300 obreros, formando ! 
t«íal de 600 asociados, todos dispues- 

^8 á defenderse valientemente contra la ; 
hranía capitalista. ¡ 

^•♦obiéu sabemos de muchos tra fijado- j 
‘^8 de <41*08 oficios que, animados por el j 

de los cilindreros, han ingresado ► 
8i;., n spectivas Sociedades, con lo que 

^1 tr.ttvimiento societario va entrando' en j 
fasQ franca y segura, cuyos frutos ; 

^'' tardará en recogerlos la clase prole- 
^uria. í 

f ani terminar creemos ©portuno hacer í 
‘lOíL ligerá observación á los nuevos obre- 

Rociados: por muy grandes, por muy Î 
^í^ftigadas que se hallen vuestras convie- ; 
j^UTneb do. que fuera de la Asociación no ■ 
, ^í'pí'ranza para el trabajador, conviene 

'dvidar que ésta no basta por sí sola si i 
'■ hí-íonvenientemente pertrechada, de ; 

. QQ basta el amor á uaa ; 
si <4 ejército que la defiende se hall* j 
á un enemigo bieu Haunicienad®. .

Ahora bien: para hacer frente á los ex- 
plota'lores precísanse dos cosas: primero 
la unión, la inteligencia con todos los her
manos de sufrimiento y miseria, y después 
una fuerte caja de resistencia, es decir 
fondos que permitan á los asociados hacer 
frente á los inevitable^s choques entre el 
capital y el trabajo, sin descender á los 
espasmos sangrientos que provocanda irre
flexión y la impotencia.

Para lo primero es de suma necesidad 
una propaganda activa y persistente, la 
difusión continuada de las ideas societarias 
por medio de la palabra, del libro y del 
periódico, principalmente del periódico 
resueltamente socialista, cuidando de ao 
comprometer el éxito en locas aventuras, 
sin preparación, sin método, sin disciplina. 
Pxaa lo segundo conviene satisfacer la 
•Mta «@<1 la mayor regularidad posible, 
•Tillando todo gasto que se considere su- 
pérfluo, pero sin descuidar la práctica de 
la solidaridad con todos los trabajadores 
en lucha con sus patronos.

Procedan así los obreros asociados, des
echen todo temor que pudieran abrigar de 
ser arrojados del trabajo si los patronos, 
por medio de los capataces, se enteran; 
den al olvido, si es que acaso existen, las 
pequeñas diferencias que entre ellos pu
diera haber; hermánense con sus compa
ñeros de trabajo sin desoir que así lo exi
gen sus intereses solidarios en oposición á 
los de la clase explotadora; rechacen toda 
provocación que los patronos les dirijan 
si es que se consideran débiles para librar 
la batalla; tfabajeu cmvuo íes sea dable 
por atraerse la mayor suma de elementos 
favorables á su causa, y así, con serenidad 
de juicio, con entera confianza, como sol
dados conscientes de una causa noble y 
generosa, con la templanza y la calma del 
que está seguro de su triunfo, sin locos 
arrebatos pero con la frente erguida, lo
grarán recabar para su causa fuerzas y 
elementos para una batalla final, precurso
ra de un mundo que no albergará en su 
seno la miseria y el dolor junto á la opu
lencia y el privilegio, de un mundo, en fia, 
cuya forma evocará el paraíso de la leyen
da bíblica.

NOTAS SfflANALES
Apenas se han abierto las Cámaras y 

ya se han zurrado de lo lindo un venerable 
padre de la patria y otro caballero que 
aspiró á conquistar igual honor.

Sin duda para demostrar que aun hay 
en España virilidad.

Y poca vergüenza. "
Bien que ésta minea la hubo, salvo en 

algunos pocos elegidos que viven á hones
ta distancia por temor al contagio.

El suceso ó la bronca, al decir de los 

en
periódicos madrileños, ocurrió entre los 
señores Cassinello y Navarro Ramírez 
el propio templo de las leyes.

Y todo por un acta que el primero 
birló al señor Navarro.

Por lo visto este individuo no cree 

le

en
la eficacia de las leyes y se toma la justi
cia por su mano.

¡Pues no son chicas las castañas que se 
lleva el famoso clavetero de Biíbao si llega 
á tener por contrincante al tal Navarro!

El caso es que ia primera legislatura ha 
empezado con buena pata, y así lo oemues- 
l'ra un periódico, el cual, para que nadie 
dude de lo bien que marchamos hacia la 

suspirada regeneración, suelta la siguiente 
andanada que nos llena de consuelo:

.’Biea empiezan estas Cortee.
Rectificación de comisiones ministeriales; anun

cio de dimisión del presidente del Senado; dimi
sión efectiva del cuarto vicepresidente de la alta 
Cámara; votación exigua obtenida por el Sr. Pi- 
d."»l; un individuo de la mayoría qi.e se levanta 
detrás del banco azul para tronar contra los polí
ticos y parlamentarios, teniendo delante al pro
pio tír. Silvela, y palos en el Congreso.

No se dirá que no se aprovechan los días.
Ni las noches.
Pero no hay que apurarse.
En cambio ahí está Cádiz que refleja 

perfectamente la hermosa situación de 
España.

La crisis obrera se agrava.
El número de trabajadores sin ocupación au

menta cada día que pasa de un modo alarmante.
Las autoridades aumentan sus precauciones 

para mantener el orden, seriamente amenazado.
Nada, que esto marcha viento en popa, 

y que el Gobierno hace cuanto puede por 
sacar al país de la hondonada.

Por primera ya ha resuelto rebajar lo 
consignado para construir carreteras.

Después ha acordado aumentar el pre
supuesto de Guerra y Marina y reformar 
el traje de los soldados.

Ha reformado también el plan de ense
ñanza, un plan que es una verdadera ma
ravilla de neo-catolicismo.

Y que de ponerse en práctica pronto 
será este un país de sacristanes.

Algo duchos en la lengua de Virgilio, 
pero sin un adarme de ciencia positiva.

Que es la que enseña á vivir y á ser 
útil a la humauidad.

Otro asunto que también ha ocupado la 
atención de las gentes es el escándalo que 
la «buena sociedad» parisién ha dado re
cientemente, agrediendo al presidente de 
la República.

Es de esperar que las autoridades fran
cesas no se mostrarán crueles con la gente 
del «gran mundo» y que todo se reducirá 
á un pequeño castigo para probar que la 
justicia es inflexible.

Y que lo mismo perdona á un aristócra
ta que hace rodar la cabeza de un obrero.

Lo cierto es que los realistas franceses 
arden en un candil desde que el Tribunal 
Supremo ha anulado la sentencia que pe
saba sobre el desgraciado capitán Dreyfus.

Esta vez la justicia burguesa se ha re
velado en Francia como corresponde á un 
país democrático, y pronto se sabrá si el 
condenado en la isláT del Diablo es, en 
efecto, un espía despreciable ó un infeliz 
martirizado injustamente por la canalla 
reaccionaria que en Auteuil mostró el do
mingo último toda su baja y odiosa con
dición.

Nosotros, como todos los hombres que 
aman el progreso, sinceramente deseamos 
que el infeliz condenado recobre su liber
tad, y que caigan ccnfundidos en un mis
mo anatema los miserables verdugos que, 
perdida la última carta, todavía pugaan 
con rabia satánica contra la justicia que 
quiere rehabilitar á un inocente.

El señor Arana eta Guiri nos está re
sultando un loader de punta.

De punta roma.
» Porque nairen ustedes que amenazar con 
j tirar de la manta y sacar al sol los trapos 
* sucios de la Diputación si ésta le proceda, 

nos parece algo así como lo del portugués 
d«l cuento.

Digo, ustedes verán.
TjO natural ts que el diputado naciona

lista, que tan puritano y arrogante se pre- 

senta, descubriera en toda ocaaión la ba
sura que hay eseoHdida ta al palacio 
provincial.

xlunque le perdonaran la vida.
Porque si no, maldita la falta qaa hace.

Eso de que los españoles sea mm va
gos debe ser verdad.

De seguro que este peBsnmiente se lo 
ha inspirado Sota.

Al cual le parecerán muy pecae las doce 
horas que trabajan los obreros mi sus mi
nas de Sotares (Maketania).

Y querrá imponerle.s dieciséis.
Así, para que sean laboriosos y n» mal

gasten el tiempo hechos unos gandules.
Que él bastante tiene con guardarse el 

dinero que producen sus obreros i»s6on- 
gados y españoles.

Y dirigir las obras ded armatoste que 
construye en el Ensanche.

Digno engendro de tan sólida cabeza.
*♦ *

El pan nuestro de cada día:
Según comunican de Mestanza (Ciudad Real), 

días pasados se desarrolló en la mina » Lealtad >, 
situada en el término de dicho pueblo, un ekama 
horroroso.

Hundióse un paredón, sepultando á seis obre
ros que trabajaban en el fondo de un pozo á 70 
metros de profundidad.

Cuando el Gobierno ponga la vista en 
esta noticia de seguro que empieza á re
dactar la ley de indemnizaciones por acei- 

. dentes del trabajo.
Si es que antes no hay que hacer otras 

cosas más necesarias.
Por ejemplo, preparar el maletín para 

lanzarse á las playas veraniegas.

¡Viva el rumbo!
Nuestro Ayuntamiento es así.
Lo mismo suprime los trajes de los em

pleados para economizar un puñado de 
pesetas, como rebaja la consignación oara 
la lactancia de los niños pebres.

Y al que muera de hambre qu« !• en- 
tierren, que para eso está el limbo.

Pero se trata de algún ferrocarril, de 
algún festival ó de alguna iglesia, y allá 
va el dinero por la ventana.

Ahora se trata nada menos que «1« rega
lar (esta es la palabra) 90.000 pe.seta8 y 
un pico al seráfico cabildo d« Saa Vicen
te, de Abando.

¿Y todo por qué?
Porque el Ayuntamiento teme pleitear, 

y eso que está seguro de la razón que les 
asiste.

Pero ya lo dijo un concejal de la clase 
de los congrios en la sesión de la anterior 
semana:

—Más vale un mal arreglo que un bu en 
pleito.

Y’, en efecto, contra el parecer del con
cejal socialista que adujo razones tan aplas
tantes como la de que el asunto había sido 
resuelto favorablemente para el Municipio 
por el Tribunal gubernativo del Minis
terio de Hacienda y por otra entidad no 
menos importante, el mal arreglo se hizo, 
y el Ayuntamiento soltará el dinero, y se 
quedará tan fresco.

Ya lo decía Merodio:
—¿Cabe pensar que el cabildo de San 

Vicente viniera ahora solicitando 90.000 
y pico de pesetas por la campa de Abundo, 
cuando antes pedía 300.000, si no estuvie
ra seguro de que lo perderá todo porque 
esos terrenos pertenecen al Ayuntamien
to? No, lo que hay aquí es que se desea 
regalar dinero injustamente, mientras se 
gravan las cabezas de meJuza, las sardio
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LA LÜCBA DE CLASES

oas y otros productos que consume la cla- 
ge proletaria, haciendo de día en día más 
precaria su situación.

Pero las merluzas ó los concejales, que 
par» el caso es lo mismo, oyeron estas 
verdades como quien oye llover, y arri
mando el ascua á la sardina clerical, unos 
porque lo consideraban justo, otros porque 
entienden que siguiendo los trámites de 
la ley pudiera perjudicarse el Municipio 
y otros por creer que con tal solución ha j 
de embellecerse la iglesia mencionada fa- 
voreciendo el ornato público, es el caso j 
que todos, excepto Merodio y otros dos i 
concejales, votaron contra ese nuevo y 1 
odioao despilfarro que contribuirá á em- j 
peorar el mal estado de la hacienda mu- | 
nicipal. j

ConviG’ne advertir que uno de ios con- , 
cójales que votaron «n contra de la pro- 
posición, el señor Goiri, no lo hizo guiado ; 
por 1* enormidad del voto que iba á recaer, ! 
sino porque entendía que la expresada ; 
cantidad debía destinarse á la construe- j 
ción de una capilla en los terrenos próxi- ------- ,

1. Pasilla ' Se entera, asimismo, de la veracidad y
R« decir, que el señor Goiri quería Ies- 1 exactitud con que la prensa informa á la 

nudar á un santo para vestir á otro. opinión cuando se trata de luchas entre el
Nosotros, con el compañero Merodio, ¡ capital y el trabajo.

hemos de insistir en que es un verdadero ¡ Con la organización de sociedades de 
absurdo el arreglo propuesto por el cabil- I esta índole consigue el obrero sin apresu- 
do de la parroquia de San Vicente y acep- ! ramiantos perjudiciales uña disminución 
tado por el Ayuntamiento, y que si los I de la jornada de trabajo y, com® conse- 
terrenos objeto del litigio son, en efecto, ! cuencia inmediata,una alza en los salarios, 
pertenecientes á la citada iglesia debieran ! obteniendo de este modo el ob^ere maym- 
koLovcú nnerndo cn SU iuoto nrcciü, me- indcpéudencia ecoii 'inica. ..íjóú :• Saliva

terrenos oi

haberse pagado en su justo precio, me
diante tasación, ó en caso contrario recha
zar en absoluto toda transacción.

Así es como debieron proceder los con
cejales burgueses que el miércoles de la 
pasada semana acordaron ceder graciosa
mente 98.000 pesetas por unos terrenos 
que, según todos los indicios, pertenecen 
á la villa,

Tomen nota de este hecho los lectores ñera, tengamos presentes estas verdades. 
Es necesario aprovechemos estas enseñan-y pronto conq)renderán por qué canales 

marchan los cuartos del Ayuntamiento y 
cómo se explica la enorme deuda que se 
viene acumulando.

¡Manos á la obra!
Muchos compañeros creen que las socie

dades obreras de resistencia solo tienen el 
mérito de ser un paliativo más ó menos 
eficaz para el mejoramiento del estado en 
que se encuentra la clase obrera, y dedi
can, con I «referencia marcada, toda su ac
tividad é inteligencia al mayor desarrollo 
del ideal político que ha de emanciparnos 
de la tutela del capital. T, '

Este procedimiento causa innumerables 
perjuicios al desenvolvimiento del prole
tariado en su lucha con el capital,y de ahí 
que la labor de propaganda que se realiza 
no sea tan fructífera como debiera serlo.

Un movimiento político cualquiera, una 
organización socialista, aislada, sin que á 
BU lado existan sociedades obreras de re- 
Bistencia contra las imposiciones patrona
les, es un movimiento imperceptible, sin 
energía y sin fuerza alguna.

Los socialistas somos los pr‘meros en 
reconocer que la libertad política no existe 
en los momentos actuales: los socialistas 
conocemos sobradamente que la base de 
todas las libertades políticas, pende y está 
á merced de la mayor ó menor libertad 
económica que disfruta el individuo. Si 
nosotros reconocemos que el individuo no 
puede ejercitar los modernos derechos po
líticos en tanto no disfrute de su libertad 
económica, tenemos forzosamente que re
conocer que las sociedades obreras de re
sistencia, bien organizadas, cuidadosas de 
un exacto cumplimiento en sus cotizacio
nes—indispensables municiones para la 
guerra con el capital—, prestan á los indi
viduos que las componen, una mayor li
bertad económica que la que disfrutan los 
obreros de una fábrica, taller ó mina en 
que no estén asociados.

Cuando el patrono ó capitalista ocupa 
en las labores y faenas un grupo de obre
ros no asociados, los mueve á su antojo,

los explota con saña y el trate moral que 
les concede llega, por no decir rebasa, los 
límites de la crueldad. Si, por el contrario, 
los explotados son obreros organizados, , 
pertenecientss á la sociedad del oficio ó 
especialidad á que se dedican, ya entonces I 
varía la situación. Conoce el burgués que
los obreros están unidos y los trata como 
de potencia á potencia. Para extraerles un 
mayor jugo en el trabajo, en vez de formas 
soeces y palabras mal sonantes, pone en 
iuego un mayor refinamiento é inventa, á 
diario, nuevo sistema de trabajo con el fin 
de ocultarles el despojo de que son víc
timas.

Las sociedades de resistencia son la 
escuela en donde el obrero aprende á co
nocer perfectamente la función social que 
desempeña el patrono, así como la suya 
propia. En sus luchas con el dueño del 
taller, de la fábrica ó de la mina, observa 
claramente la imparcialidad paternal de 
los gobernantes del país, quienes ponen 
todos los resortes gubernamentales á la 
inmediata disposición de los poderosos. 

i au va
independencia económica le da brío» para 
ejercitarse libremente en el uso de las li
bertades políticas, dejando sin efecto las 
coacciones que en época de elecciones 
ejercen actualmente sobre ellos aquellos 
por quienes son explotados.

Así, pues, todos los que trabajamos en 
la población, en la zona fabril ó en la nai-

zas desprendidas de las luchas políticas 
I en que hemos tomado parte. Si queremos 
I vencer en los comicios á nuestros tiranos.
j organicemos á los trabajadores económi- 
! camente, y de este modo, obtendremos la
j relativa independencia económica para la 

buena práctica de las libertades políticas. 
Allí donde trabaje un socialista, bien 

sea minero, objero en hierro ú obrero de 
la capital, debe inmediatamente ingresar 
en su sociedad respectiva, y si esta no 
existiere disponerse en el momento á con
vocar á los demás compañeros de trabajo, 
para, lograr su inmediata realización.

Es deber de todo socialista. ¡Manos á 
la obra!—Efece.

lunicipalenas
Brevísima fué la sesión que el miérco

les celebró el Ayuntamiento.
Como que apenas duró una hora, y eso 

que la lectura del acta se llevó media hora 
y un retazo.

Quedaron sobre la mesa varios asuntos 
para nuevo estudio.

Se dió cuenta de un informe del Tribu
nal que ha intervenido en los exámenes de 
los alumnos matriculados para el curso de 
1898 á 1899, en las Academias de instru
mental y solfeo de la Banda Municipal, 
sometiendo á la aprobación de S. E. la ca
lificación y propuesta de premios, y pro
poniendo también acuerde el ingreso de 
Angel Echevarría y Tomás Vicióla en la 
Banda, en concepto de alumnos meritorios.

El compañero Merodio rogó al Ayunta
miento pida que, en lo sucesivo, esos Tri
bunales den cuenta de lo que importan los 
premios que se otorgan á los alumnos.

El señor Videa dió á entender que no 
se oponía al deseo del compañero Mero
dio, pero que se trataba de una cantidad 
muy exigua.

Replicó Merodio, que, en efecto, no du
daba de lo reducida que es la cantidad 
que se emplea por la compra de medallas, 
pero que, no obstante, parecíale conve- 
nienta dar cuenta de ella^

Así se acordó por unanimidad.
A continuación dióse cuenta de otro in

forme de la misma comisión proponiendo 
en virtud de otro informe, que la ayudante 
doña Angela Mauleón preste sus servicios 
en la Escuela de párvulos de Berástegui, 
dándose á este cargo los mismos derechos 
é imponiéndosele las mismas obligaciones 
que á las demás ayudantes de las Escue
las elementales.

Sobre este asunto los señores Ugarte y 
Guardamino hicieron algunas indicaciones 
á propósito del sueldo y de los servicios 
inherentes á dicha ayudante, con lo que 
quedó aprobado el informe.

Fuera de la orden del día el señor Ugar
te manifestó que, á juzgar por las noticias 
publicadas en la Prensa de Guipúzcoa, en ! 
breve arrancará de puerto de Pasajes la ; 
línea de vapores que, por acuerdo del Go- , 
bierno, mantendrá el tráfico entre España 
y las Repúblicas sudamericanas.

Hizo historia el señor Ugarte de las 
! gestiones ^que practicó la comisión del 
! Ayuntamiento de Bilbao cerca del duque 
1 de Almodóvar para que la indicada línea 
I de vapores hiciera escala en nuestro puer

to y manifestó que el entonces ministro de 
Estado les dió seguridades de que ios cita
dos vapores harían escala en Bilbao.

Indicó el señor Ugarte que, habiendo 
celebrado una conferencia con el ingenie
ro-director de las obras del puerto de Bil
bao, señor ■ hurruca, éste le manifestó que 
la= principales obras del puerto exterior 

i ¿e nalhiban terminadas, por lo que creía 
que pudieran anclar desde ahora los bu
ques de más porte, cargándolos, sin nin
gún peligro, p«r medio de gabarras.

Después de estas manifestaciones el 
mismo concejal propuso que se interese 
de todas las autoridades y particulares, 
así como de los representantes vizcaínos 
en (Jortes, á fin de que la Compañía Tras
atlántica disponga que la línea de vapores 
próxima á inaugurarse haga escala ó parta 
del puerto de Bilbao.

Fué aprobada por unanimidad la pro
posición del señor Ugarte, levantándose 
acto seguido la sesión.

El Ordenamenlo de menestrales
Si alguna duda pudiera caber respecto 

del verdadero carácter de la antigua legis- 
I lación del trabajo, el célebre Ordenamien- 
I to de menestrales y posturas, dado en Coi- 
¡ tes de Valladolid por Don Pedro I de 

Castilla, la resolvería.
En efecto; por él se ve que esta legisla

ción, subsistente en lo substancial hasta 
fines del siglo pasado, tenía por único ob
jeto entregar atados de pies y de manos á 
los obreros á la explotación de los dueños 
de la tierra, fuente de riqueza la prineipal 
de nuestra patria, y á la cual estaban en
tonces como subordinadas las demás artes 
de la vida. ‘

Tiende la legislación que hoy reclaman 
los obreros á poner un límite máximo á la 
jornada y un límite mínimo al salario; im
ponía la antigua legislación un límite mí
nimo á la jornada de trabajo y un límite 

! máximo al salario.
I Se trata hoy de hacer con la reglamen

tación del trabajo menos aflictiva la situa
ción que crea al obrero la sobra de brazos; 
se trataba entonces de evitar ó suprimir 
la escasez de brazos.

Son hoy los obreros quienes piden en sus 
Congresos, en sus Manifestaciones de 1.” de 
Mayo y en sus huelgas la jornada máxima 
de trabajo; eran en los pasados tiempos 
los <mercaderes et ornes buenos», por ór
gano de sus representantes en Cortes, 
quienes se «querellaban» porque los «que 
querían labrar demandaban grandes pre
cios é soldadas».

No es el Ordenamiento de' menestrales 
la primera ley dictada reglamentando el 
trabajo. En el orden cronológico le precede 
el Ordenamiento de Jerez, dado en Cortes 
de 1268 por Don Alfonso X; pero este 
ordenamiento no es completo, ni en él 
están tan sabiamente prevenidas cuantas 

argucias pudieran inventarse para eludir 
su cumplimiento.

Comienza así el Ordenamiento de me
nestrales, del cual nos hemos atrevido á 
subrayar algunas frases:

...»Me fué dicho y qtiereilado que log 
de la mí i tierra, é del mío Regno passaban 
gran mengua porque se non labraban las 
heredades del ¡)an é del vino é de lag 
otras cosas que son. mantenimiento de los 
hombres; é esto que venía lo uno porque 
andaban muchos hombres é mujeres val- 
dios; lo otro porque aquellos que querían 
laln'ar demandaban ta7z grandes precies é 
soldadas é jornales, que los que habían 
heredades non las podían cumplir; é por 
esta razon las heredades habían de quedar 
yermas é sin labores»...

Explicado en un largo preámbulo del 
tenor de lo copiado las razones por las 
cuales’^e otorgaba el Ordenamiento, se 
|)reviene que «ningunos ornes, é mujeres, 
que sean é pertenezcan para labrar non 
anden valdíos por mío señorío, nin pidien
do, nin mendingan Jo;mas que todos traba
jen é vivan de sus manos, salvo aquéllos 
é aquéllas que oviesen tales enfermedades 
ó lisiones, ó tan gran vejez que lo non 
puedan facer».

Todos los días «en saliendo el alba» d«- 
bían estar «los labradores, y obreros, y 
jornaleros, y los otros menestrales que s« 
suelen alogar» «con sus herramientas y 
viandas» en las plazas del «lugar do son 
moradores, en manera que salgan de la vi
lla ó lugar en saliendo el sol para facer 
sus labores á que fueren alquilados, porque 
lleguen á la villa ó lugar en poniéndose el 
sol, é los que labran en el lugar do fueren 
alquilados, que labren desde dicho tiempo 
en que sale el sol é dejen de labrar cuando 
el sol se pone».

Tenemos, pues, según los dos últimoi 
párrafos copiados, que, salvo los impedi
dos, los demás hombres y mujeres que 
«sean ó pertenezcan para labrar» deben 
acudir todos los días en busca de trabajo, 
y que han de realizar una jornada de sol 
á sol. Obligación de trabajar; imposición 
de la jornada.

Seguidamente el Ordenamieido deter
mina la cuantía de los salarios (¡ue se han 
de abonar, advirtiendo previamente que 
las labores se «fagan bien y lealmento. 
Mas el Ordenamiento no señala iguales 
salarios para todas las regiones ni pare 
todas las épocas del año. Dice así (1):

« En el mío señorío hay comarcas áo 
son más caras las viandas á las mas <» 
unas tierras que en otras, é hay departa- 
miento en el precio de las viandas ó en 
el precio de las otras cosas y menesteres» 
y á continuación va señalando los precios 
por regiones. «Desde Burgos y en lasco- 
marcas de Castrojeríz y de Palencia y oe 
Villadiego y desde Palenziiela ceuZereïO, 
é con Valdesguera, é con Santo Dom'o^ 
de Silos, é Dueñas, é Valladolid» é to 
la costera con allende el Duero é de U 
rrión, é de Saldaña, é de Sahagim» y 
rras, que se den á los precios que

...»Las acémilas con su hombre des® 
S. Martín á Navidad, porque son los 
pequeños, tres maravedís y medio por 
y desde Navidad á Agosto, cuatro uaars 
vedis por día... é esto al que más 
é detíde ayuso lo mejor que cada ano 
diere>y. -La

Aquí tenemos ya limitado el salario, 
ley dice sin ambages «al que más 
y, por si queda duda, agrega: y de-Jid^ op 
so—es decir de ahí para abajo-— 
qwe cada U7io pudiere. Limitación o® 
lario á un máximo. , g.

Podía ocurrir—y ocurriría—que uP 
ño de tierra quisiera por su convent® 
acaparar todos los jornaleros para sus 
bores, pero la ley le sale al paso: « 

«Ninguno pueda llevar cada día ,P 
labrar sus viñas más de quince 
para vendimiar, ó espadar lino ó cánaip 
para escardar é facer todas las labore 
entre año»... •

Para evitar también que algunas ci 
" — W"» ■ " /

(1) Copiamofl sólo lo que importa * t ¿el 
objeto y puede dar idea clara del cara j 
Ordsnamietüo. ’ j
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¿es villas, con la mira de atraerse los 
obr^roSj señalasen mayores salarios que 
los prevenidos, se exige muy expresamente 
que oflda una tenga copia sellada del Or- 

cuyas disposiciones deberían 
ger «ompletadas en lo relativo á detalles 
Je »u ejecución por «los alcaldes, alguacil 
y merino de los lugares y los que han de 
ver la facienda de éstos», e.s decir, por 
tod©« menos por los obreros, que ni «veían 
la íacienda de los lugares» ni nombraban 
los procuradores en Cortes.

Tras de esto viene la sanción penal. 
A quien no «umpliese lo mandado y andn- 
vie#« «valdío» se le castiga la «primera 
vegada con 20 azotes, 4i) la sepunda y 60 
la tercera».

Quienes cobren más de lo estipulado 
son condenados á pagar 50 maravedís la 
priiaera vegada; 100, la segunda, y 200, la 
tereera, y en adelante, ó si no tuviere bie- 
ne», á los azotes.

I|¡Hales penas se imponen á quienes pa- 
gwM más de lo establecido por la ley, con 
la diferencia de que la cantidad se repar
tía del modo siguiente: una tercera parte 
p«Mi «1 acusador, otra tercera parte para 
«los adarles» v la otra tercera parte para 
les gastos de juicio.

Como se habrá podido apreciar nada 
falta en el Ord'Snamiento. Se obliga al 
trabajo á cuantos no tengan haber, casti
gándoles, si contravienen esta disposición, 
cea penas duras, es decir, se prohibe enér
gicamente la vagancia. Se establece un 
lÍHiike mínimo á la jorn.ada, de sol .á sol; se 
eetebloce un límite máximo al salario, de- 
ternsinrdo por la duración de la jornada, 
según la época del año; se castiga severa- 
mMte á quienes perciban mayor salario 
del estipulado, y á quienes le paguen, ex
citando el interés individual para impe- 
diil©; se limita el número de obreros que 
pueda emplear cad.a «orne bueno», y se 
ánpide que las vilbs y lugares puedan 
atoaerse los obreros, señalándoles mayores 
eakrios que los demás. *

Aun así, la falta de brazos era tal que 
estas disposiciones eran frecuentemente 
iMUHaplidas, eorao lo demuestra el hecho 
de qua en Cortes sucesivas, en todo ó en 
lo substancial, se reprodujese la petición 
de los tantas veces mentados «ornes bue
nos».

Los brazos fueron en aumento y al cabo 

la legislación, en vez de ser una traba para 
los obreros, llegó á serlo para los dueños 

, de las tierras; por eso en 1767 se dió li- 
bertad á los jornaleros para concertar sus 

i salarios.
Muchas otras cosas interesantísimas con

tiene el Ordenamiento de menestrales y 
posturas; para nuestro objeto basta con 

i lo dicho, que confirma plenamente cuanto 
’ ha sentado Karl Marx en el capítulo vili 
i del Capital, al estudiar la jornada de tra

bajo en la historia y en la economía de 
Inglaterra.—Juan José Morato.

(De la Revista Niieva).

\ Á LA UNIÓN 
! '
i Así eximo hemos demostrado de una
1 manera firme, resuelta y noble nuestra 
■ educación política, debemos pensar deci

dida jente en la educación económica; si 
' la primer.! nos es necesaria en absoluto, la 

segunda tiene la misma tra cendencia; por 
! la vía política influiremos de una manera 
j decisiva sobre la burguesía para suprimir 
i sus privilegios; por la vía económica trans- 
» formaremos completamente el estado so- 
i cial, consumando nuestra sublime obra 
, beneficiosa para toda la humanidad.
, El espanto que hoy causa á la casi tota

lidad de la clase capitalista el socialismo, 
debemos procurar desvanecerlo; debemos 
ser con nuestros explotadores ’•azonables, 
deberfUL.,’h’ ; xr Jam-r ■ •< nues- 

j tros deberes,, debemos hacerles compren- 
' der lo que es socialismo para evitar el te

rror que esta gran palabra les produce.
Si con nuestros opresores hemos de pro- 

, ceder en esa forma, con nuestros compa
ñeros debemos ser más respetuosos; éstos 
merecen mayore.s desvelos, éstos carecen 
de la instrucción suficiente para compren
dernos; debemos sacrificarntis por ellos y 
ser sus verdaderos apóstoles; debemos 
traerlos á nuestro lado y hacerles com- 

: prender que los socialistas no tratan de 
explotarles ni les explotan; que los socia
listas carecen de esos pensamientos ruines 

’ y miserables, que los socialistas somos tra
bajadores como ellos, que los socialistas 

; somos víctimas de las iras capitalistas y 
que los socialistas han de redimirlos como 
redimirán á los que los explotan, obede
ciendo las leyes evolutivas.

Sí trabajadores, nuestro deber ©s unir
nos; , si con esto mucho se consigue, ais- 
damente solo somos objeto de burla, todos 

! unidos seremos siempre atendidos, seremos 
poseedores del producto de nuestro traba
jo, seremos instruidos, mejor alimentados, 
vestiremos mejor, podremos dar á nuestros 
hijos lo que ahora tenemos que negarle», 
mientras los detentadores de nueotro sudor 

j derrochan en orgías y festine?; habitare- 
' mos en condiciones de hombres y no conao 
, hoy en verdaderas pocilgas donde falta la 
í luz y apenas penetra el aire; seremos, en 

fin, lo que ya en parte son nuestros her- 
‘ manos del continente.
í Los obreros de las nacione,s que mar

chan á la cabeza de la civilización han 
sabido aprovechar perfectamente las doc
trinas socialistas, consiguiendo grandes 
mejoras, y, lo que es más, los gobiernos de 
esós países están incapacitados para dis
poner de ellos á medida de sus deseos; por 
medio de la asociación han impuesto á sus 

i patronos condicnes, han establecido coo- 
( perati vas, las que le.s proporcionan exce- 
, lentes medio.s de resistencia; por medio d« 
I la asociación consiguen evitar las guerras 

y por medio de la asociación será un he 
cho la paz universal.

Pues bien, trabajadores; á concluir de 
ser esclavos del amo y á empeaar á »er 
esclavos del deber de asociación: siendo 

Î esclavos del amo acabarán los obreros es- 
I españoles por deprimirse horriblemente; 
' sien-’O esclavos del deber de asociación 
; formarán al lado de los compañeros de 

esos países para realizar la emancipación 
de la humanidad.

A la unión, pues, trabajadores; un mo- 
¡ mentó perdido es un crimen que se come- 
i te, y los corazones que sienten anhelo» 
* elevados, que aman la libertad, la verda- 
i dera libertad, y la justicia no deben con- 
I sentir este crimen.
5 Las almas generosas deben dedicar to- 
í dos SUS esfuerzos á legar una herencia de 
í paz y bienandanza á la posteridad. No 
j desmayemos en tan noble empresa.
} ¡Adelante! ¡adelante!—H.

Carta de Retuerto
I Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
El jueves 1." del corriente celebró su

p»ÍM«r* reunión general la Sociedad de 
Oficios y Profesiones varias de Baracaldo, 
en su demicilio social, barrio de Retuerto, 

¡número 85, quedando aprobadas las cuen
ta» del me» de mayo y nombrada la comi- 

¡ sión revisara para cuyos cargos fueron 
I elegides lo» compañeros 1. A., M. V., y 
; C. M., y cobradores interinos los compa- 
( ñeros P. D., S. G., y F. V., para los ba- 
I rrios d« Luchana, Desierto y Regato res- 
' pectivameute.
i Terminada la reunión para los asociados 
; y coa un pequeño intervalo, se celebró 
’ un mitin de propaganda societaria, en 
la que tomaron parte varios compañeros 

' de las Agrupaciones de Sest lo y Bilbao, 
; siendo el primero en hacer uso de la pala

bra el eoMi)añer© San Cristóbal, quien en 
; un corto pero enérgico discurso manifestó 

á la concurrencia que en ;as Sociedades 
de resistencia es donde el trabajador se 
hace fuerte para luchar con ventaja contra 
la avaricia de loa capitalistas.

L« siguieron los compañeros Vitórica, 
Vozmediano y Torrljos, los que con razo- 

; nes incontrovertibles demostraron la nece- 
5 sidad de las Sociedades de resistencia, 

pusieron de parangón la triste situación en 
que se encuentra hoy el obrero con lar
guísimas jornada» de trabajo y tan mal 

' retribuidos que no pueden cubrir, ni con 
: mucho, sus más apremiante? necesidades, 

debido al excedente de brazos producido 
por el adelanto en la mecánica, de cuyos 

' beneficios solo se aprovechan los zánganos 
de la colmena, los detentadores de la ri
queza social.

Al concluir sus peroraciones todos h)6 
compañeros recibían una estruendoba sal
va de aplanaos.

' Resumió el Presidente, aconsejando á 
5 los numerosos obrero? flllí reunidos, que 

n© echaran en saco roto las amonestacio
nes de nuestros amigos y exhortándoles á 

; que trabajen con todas sus fuerzas por 
difundir «n todas partes las ideas societa
ria» y para (jue «n tiempo no lejano ¡)ne- 
dan mejorar la suerte de los («primidos.

El resultado de esta reunión no ha ¡)O- 
. dido ser más satisfactorio, puesto que en 
; esto? día» han ingresado más de 60 traba

jadores, contando ya la Sociedad con más 
de 120 .asociado».

Vuestro y de la R. S., E. F. G.

El PABTmmO BElGi '
del T'oornit, representan un personal de 
9.895 personas. Los sesenta y siete gru
pos sindicales de la Federación de Bruse
las, adheridos á la Casa del Pueblo de esta 
población, constituyen un efectivo de 7.050 
miembros. Hav que añadir á estas cifras . 
el número de los que componen las aso- • 
ciaeiones feministas, recientemente funda
das por Octors, inteligente organizador, • 
consagrado á la organización de las obre
ras de la capital; obra suya es la organiza- 
ciÓB de las cartuchera?, tapiceras, floristas, 
sombrereras v otras varias.

Actualmente existen en Bélgica sesenta 
y do.s casas d^ 1 pueblo, que funcionan so
bre el natrón de la cooperativa flamenca; 
todas estas casas, verdaderas fortalezas, 
están guarnecidas, puede decirse así, por . 
sesenta y dos mil socialistas militantes, 
^^tas tuerzas, diseminadas sobre diverso? 
puntos, constituyen el imponente ejército ! 
Que obedece las decisiones del Consejo ! 
Nacional del Partido. •

En la movilización de este ejército de ' 
trabajadores hacia Bruselas, con motivo . 
de las Pascuas socialistas y la inaugura
ción de la nueva Casa del Pueblo, fué au- 
®5entado considerablemente el número ¡ 
pues acudieron á la capital ciento cincuen- I 
b Util hombres.

Pe las 62 panaderías con que cuenta la ) 
^ólgica obrera, es la de la capital, desde i 
^Igún tiempo á esta parte, la que en im- . 
portancia se ha puesto á la cabeza de las 1 
demás. Sirve ella á 15.000 familias de la , 
Easa del Pueblo, que consumen de 90 á ! 
100.000 kilos por semana, y á pesar de la 

alza últimamente sufrida por las harinas, 
ha realizado durante el semestre de enero 
á junio de 1897, por ejemplo, la suma de 
120.510,35 francos.

De esta suma, 12.000 francos han sido 
empleados y utilizados en sufragar los 
gasto.? de seis me.ses de propaganda. A es
to debemos añadir que la Casa del Pueblo 
de Brabante, acaba de crear una institu
ción eminentemente benéfica: el aseguro 
mútuo y el servicio médico-farmacéutico.

Citemos ahora los preciosos medios que 
sirven de impulsores de la propaganda del 
Partido Obrero.

Nuestros correligionarios belgas poseen 
varios diarios de gran circulación, escritos 
en francés y en flamenco, siendo los más 
importantes el Vooruit, de Gante, y El 
Pueblo, de Bruselas. Merece también es
pecial mención el Conscrit, el valiente 
órgano antimilitarista, dirigido por el ciu
dadano Volkaert. A la acción del periódi
co va unida la acción del folleto económi
co, vendido al precio de cinco céntimos. 
Tja literatura del Partido es de una riqueza 
increíble, no solamente por el número de 
publicaciones, lanzadas al público por 
cientos de millares de ejemplares, más 
todavía por la calidad superior de muchas 
de ellas, firmadas por eminentes teóricos, 
desde Vandervelde hasta Destrée, y las 
económicas ediciones de gran vulgariza
ción del socialismo, á cinco céntimos, de 
Louis Bertrand, antiguo obrero marmo
lista, actualmente diputado.

La propaganda oral no es menos intere
sante que la escrita. Es prodigiosa la difu
sión del ideal que hacen en todos los cen
tros fabriles los centenares de compañeros 
que forman parte de los Ayuntamientos;

, ..... -.- -
la de los treinta y tantos diputados socia- 

; listas en el Parlameno y, muy particular- 
* mente, la que realizan los dos grandes ora- 
■ dores del movimiento, Vandervelde y 
j Ar.seele; pero lo que aún debe llamar jus

tamente nuestra atención por la gran tras- 
l cendencia é importancia que en sí tiene, 

es la escuela especial de oradores estable
cida en la Casa del Pueblo, en Bruselas. 

I Acuden á ella numerosos obreros jóvenes, 
¡ predispuestos todos al apostolado, y en 
1 donde se instruyen en el difícil arte del 
? dominio de la palabra para, más luego, ir 
* educando á la maoa social. Estos mismos 

jóvenes, previstos de bicicletas, recorren 
todos los domingos la.s villas de los alre- 

: dedores de la capital propagando las re- 
¡ denteras ideas.

A la salida de la misa, estos jóvenes se 
sitúan enfrente de las iglesias de los pue
blos, y subidos sobre una mesa ó un tonel 

i dirigen discurso? socialistas á los campe- 
j sinos. Acogidos al principio á pedradas y 
j palos por el cura y sus secuaces, encuen

tran ya hoy estos jóvenes apóstoles de la 
idea un auditorio simpático, de entre el 
cual obtienen decididos y numerosos pro- 

I sólitos. A este propósito, es digno de hacer 
constar que desde dos años á la fecha la 

‘ idea socialista en el campo se abre paso y 
nótaiise sus progresos crecientes.

Otra clase de juveniles propagandistas, 
se dedican á hacerla entre los soldados: 
«Los guardias jóvenes».

Llegamos ya á reseñar aquello que da 
una fisonomía altamente original al partido 
de los trabajadores, á sus preocupaciones 
intelectuales, atléticas y morales.

Edmond Picard, Emile Vandervelde, 
Louis de Brouckere, Jules Destrée, ban 

sido lo.? fundador**.? y son el alma de la 
famosa Sección de Arte de la Casa del 
Pueblo.

La Sección de Arte tiene por misión 
. superior el iriciar al mundo del taller y de 

la fábrica en los cohocimientos literarios 
■ y musicales. De este modo preparado su 

gusto artístico, setecientos ú ochocientos 
obreros manuales acuden varia? veces al 
mes á las conferencias literarias, á las au
diciones musicales. Con verdadero reco- 

; gimiento, con religiosidad, denotar, lo en 
sus fisonomías el efecto de la comprensión 
de tanta belleza artística, escuchan á Ver- 
haeren, Camille Lemounier, Víctor Char- 
bournel„y á los artistas de la Monnaie que 

’ ejecutan delicadamente trozos musicales 
de Beethoven, de Brahm y las transcrip
ciones de Wagner...

Contrariamente á !<' que soslien.m los 
burgueses belgas, el })úblico más conoce
dor Je la? bondades de las artes y de las 
letras y más vibrante á las nobles y emo- 
civas sensaciones, es el reclutado entre los 
obreros de la Casa del Pueblo.

Igualmente decimos que los «intelectuá- 
les», de los cuales acabamos de citar sus 
nombres, á los que hay que unir el del 

. eminente sociólogo Guillermo Degreef, 
j han tomado en estos momentos la inicia- 
itiva de la creación de una Universidad y 

de un Instituto de Altos Estudios Socia
les. Quédanos aun por añadir que Van- 

5 dervelde ha puesto y pone su grande elo
cuencia y claro talento de buen escritor 
al servicio de la propaganda de todos los 
movimientos que se inician de regenera
ción moral.

, El elocuente diputado de Charleroi ha 
comenzado una enéi^ica campaña contra
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Desde Sestae
(.'Orapañeros del Conseje de Redacción j 

de La Lucha de Clases: í
En el4iúm. 1.032 de El Porvenir Vas- 1 

co, correspondiente al día 2 del corriente, ' 
aparece una carta de tres individuos, al j 
parecer ácratas. ■’

Dicen estes buenos pantos que preten- J 
demos ni ircliar á la cabeza de los trabaja- ' 
dores sin otro objeto que explotarlos, á lo 
cual deb(!mes contestar que son ellos los ; 
que explotándolos viven. ;

Añade» que en las últimas «lecciones , 
publicamos un manifiesto para atraernos á 
los e!tactores, y esto es mucha verdad, y á ’ 
nadie |>areeerá pecaminoso; pero ellos, en I 
camino, publicaron otro aconsejando el > 
retraimiento, haciendo así el juego á los j 
burgueses, y luego, como siempre, vendie- j 
ron el sufragio por cuatro ó cinco pesetas. ;

Nosotros no les insultamos en el mitin ¡ 
de Baracaldo; lo que hicimos fué rechazar s 
las injurias que en su hoja nos lanzaron, ! 
sií) ocultarnos, como ellos, cobardemente j 
tras del anónimo. j

Es cierto que se presentaron en la Agru- > 
pación y se les manifestó que, jjor ahora, j 
no se admitía la controversia por estar i 
ocupada aquélla en .-suntos de más inte- í 
rés; pero también es cierto que particular- í 
naoBte nos dijeron gue no podían revelar- I 
»♦« los noBilwe* de los antocee de 1« ho- | 
jan ni los de los que con nosotros querían j 
discutir, pues los tres comisionados se ne
garon á tomar parte en la controversia 
así como á decirnos en nombre de quién 
venían. ;

f]sta es la contestación que damos á 
esos (pie, llamándose libertarios, acatan 
las imposiciones de don Aquilino, y les 
decimos de paso que para discutir con 
nosotros deben ponerse primero al nivel 
de los hombres honrados. j 

Vuestros y de la R. S.,—Castillo y j
V’iTÓKíCA. i

3 junio 99. í 

í

De S. Salvador del Valle i
Compañeros del Consejo de Reiiacción 

de La Lucha de Clases:
En Junta general celebrada el 1.® del S 

corriente acordamos por unanimidad diri
giros i:i presente, rogándoos encarecida- ' 
mente su inserción. «

En la Junta anteriormente dicha nos { 
reunimos todos los que aspirábamos á ser ! 
socios para cons.ituir definitivamente nna i 
Sociedad de riísistencia, la cual se propone 
reunir en su seno á todos los trabajadores ! 
mineros de la provincia de Vizcaya ¿i fin í 
de organizarlos para oponer un dique á la 
ruda explotación que con nosotros se j 
ejerce. '•

Esta Sociedad, apenas constituida, cuen
ta, ya con más de 80 adheridos.

Todos con el mismo entusiasmo empren
demos el camino de la emancipación hu
maría y mandamos un estrecho'abrazo á ! 
los obrer()S de todas las naciones que lu- | 
chao corf igual fin. 1

Para representar la Sociedad en Junta í 
Directiva han sido nombrados los compa- ; 
ñ©r< ft siguientes: s

Nemesio 1 labrada, presidente; Liborio 
Miguel, vicepresidente; Basilo Nafarrete, 
secretario; Florencio Sacristán, vicesecre
tario; Romualdo Bajacoa, tesorero; Agus
tín Oohoa, contador; Le=mes Bargas, Es
tanislao Iglesias, Fructuoso Trapero, Au
reliano Casaigne y Feliciano Gorbeña, 
vocales.

Ija correspondencia á nombre del secre
tario, San Salvador del Valle, número 16, 
San Andrés.

Trabajadores de Vizcaya: unámonos en 
estrecha alianza si queremos (pie desapa
rezca para siempre la explotación del 
hombre por el hombre.

Vuestro y de ia R. S.,—B. N.
4>Ínnie 99. y

Desde San Sebastián
Compañeros del Consejo de Redacción ; 

de La Lucha de Clases: í
EI domingo 28 del pasado mes la Agru- : 

pación socialista de esta capital convocó j 
al gremio de obreros en madera con obje- 
to de organizarlos ew Sociedad de resis- j 
tBncia.

Abierta la sesión por el compañero 
Presidente, F. Martín, explicó éste el mo- ; 
tivo de la reuni-^n é hizo ver á los obreros : 
que los medios de defensa sólo pueden 
encontrarlos en la Asociación, pues que i 
hallándose disgregados seguirán siendo 
juguetes de los que inicuamente los explo
tan.

Hizo ver que así como los explotadores ’ 
se vaien del Poder político para defender i 
la posesión de los instrumentos del traba- । 
jo, así también la clase obrera debe aspirar 1 
á la conquista de aquél para realizar su fin j 
históri(X), que es socializar los medios de í 
produ(3ción y de cambio, con lo que se lo- j 
grará instaurar la armonía en ia gran fa- j 
milia humana. ;

Aludió al jefe del Gobierno, reprochan- i 
do sus proyectos reacoionarios y conde
nando sus inexactitudes en lo que respecta { 
á la importancia del Partider Obrero. 1

Durante sb peroración fué una vez in- ; 
teflMMjaióo por «1 (delegado d« la autori- i 
dad, reinando mucho entusiasmo y acor- * 
dando todos los obreros carpinteros, que | 
en número considerable llenaban el local, 
constituirse en Sociedad de resistencia, | 
para lo cual se nombró la Junta Directiva i 
que la forman los siguientes compañeros: *

Presidente, Jacinto Mintegui; vicepre- i 
sidente, Benito Arzac; secretario, Domin
go Ondonegui; idem segun. io, José Sara- « 
sola; tesorero, Simón Eizaguirrs; contador, 
Tomás inehausti, y vocales, Lorenzo Igle- ’ 
sias, José Luis Aguirre, Ignacio Astiasa- i 
ran, Félix San Julián y Raimundo Mendi- * 
buril.

Para ia comisión révisera fueron desig- 
nados Francisco Escudero y Alberto Or- 5

La correspondencia al secretario. Pu- ■ 
yuelo, 52, 3.® I

Estos compañeros, al tomar posesión de J 
sus cargos saludan á todos los que en el j 
mundo luchan oor el reinado de la justicia. ■

Para las elecciones municipales no pre- * 
sentamos candidatura de un modo oficial, 
pero votamos espontáneamense á un com- ! 
pañero de ofic'o cantero despedido de la ‘ 
fábrica de tabacos y poj cuva oausa há- ■ 
llanse en huelga sus compañeros. La can- j 
didatura obtuvo 38 votos, aunque sabemos : 
positivamente que alcanzó mayor número. 1

En breve se constituirán en Sociedad de ; 
resist-ncia los albañiles y se está traba- i 
jando para organizar á ios panaderos que > 
tienen la brutal jornada de 16 v 18 horas. | 

Obreros todos: ¡adelante! y no temer á ¡ 
los que os roban y se dan golpes de pecho, j 

Vuestro y de ia causa del trabajo, I
El Corresponsal ■

2 j»«i® líW. ;

SUSCRIPCIÓN
volu7ziaria á favor del compañero Carretero 

preso en la Cárcel de Larrínaga

Pesetas

Bilbao
Felipe Merodio, 1; Antonio Gálvez, 

0,50; Eduardo Trío, 0,25; Bernabé Ló
pez, 0,50; Luis Merodio, 0,-0; Rafael 
Sáiz, 0,25; Anselmo Pérez, 0,25; Villa- 
campa, 0,50; Manuel Orte, 0,25; Carre
tón, 0,25; L Ceballos, 0,20; Domingo 
Aguirre, 0,25; Alfonso González, 0,25: 
Arañon, 1; M. G., 0,25; L. Alonso, 0,25; 
Peñas arriba, 0,25; F. Borruopeta, 0,25; 
El cubero zurdo, 0,25; D. Ibáiez, 0,25; 
D. luasheras, 0,50; Marcial Antonio, 1; 
Un amigo de Carretero, 2; L. López, 
0,60; Chapelzuri, 0,50; Angel Echeva
rria, 0,35; Ildefonso Martínez, 0,30; Sal 
vador Oviedo, 0,25; Marcelo Train, 0,15; 
Sastre, 0,25; Venancio García, 0,50; 
Silverio Beascoechea, 0,20; R. A., 0,50; 
Arribas, 0,25; Eugenio Ubirfchíígá, 0,50; 

} Daiiitl Bilbao, Ó,50; A. R., 1, Toribio 
I CicBeade, 0,25; F. S., 0,25; Macharra-

tia, 0,2.5; Laureano Díaz, 0,2ó; A. Cam
pos, 0,2.5; Nájera, 0,.50; Blas G., 0,50;
A tanasio Sorrigueta, 0,10; Cipriano He
redia, 0,25; Manuel Garín, 0,25: Pedro 
Urbaneja, 0,10; Esteban Ibaiñes Vega, 
0,10; Redondo, 0,25; P. Zuazua, 0,50.— 
Total...................................................... 20,05

Salamanca
M. B., 1 ; F. F., 1 ; G. F., 0,50.—Total. 2,50

'rolal general.............. 22,55
Lt»s recaudadores para esta suscripción son el 

compañero Merodio ▼ el recaudador de semana, 
Bailén, 41, tienda.

Socialismo y libertad
Terminada la publicación de este 

hermosísimo trabajo- de Jaurès breve
mente lo pondremos á la venta en un 
folleto que contendrá cerca de 90 pá
ginas y cuyo coste será de 25 cénti
mos ejemplar.

Dada la envidiable reputación de 
que goza como pensador ilustre y 
orador elocuentísimo, no dudamos 
que el brillante trabajo de Jaurès, 
correctamente traducido por un que
rido amigo nuestro, obtendrá buena 
acogida.

Los pedidos se harán á esta Ad
ministración, á nombre de José Al- 
daco, Bailén, 41.

DE AQUÍ
y DE ALLI

Se hacen activos trabajos para constituir en 
Sociedad de resistencia á los obreros del ramo de 
construcción de carruajes.

Cuenten con nuestro humilde apoyo y simpa
tía y sean bien venidos á la organización del pro
letariado.

Según pe nos h* manifestadii, han pedido su 
ingreso en sus sociedades respectivas la casi tota
lidad de ios óbreroR que se ocupan en las fábricas 
de la zona fabril.

Así contestan los trabajadores dignos á las 
provi’caciones de sus explctadores.

Nuestra enhorabuena á las Sociedades de C'i- 
lindradorcs. Mecánicos, Caldereros, forjadores y 
MoldeBdores y no olviden que la asociación de 
clase es la mejor arma que los trabajadores han 
de usar contra la avariiíia capitalista.

Los per iódieos socialistas españoles se servirán 
considerar suscripta á la Agrupación bilbaína' 
enviando el periódico á nombre de Manuel Bas- 
terra, Bailén, 41, tienda.

La Agrupación socialista de Gallarla en junta 
general ordinaria celebrada el día .3 del comente, 
después de aprobar el acta de la anterior, las 
cuentas del primer trimestre y Ingestión del Co
mité, nombró para cubrir los cargos vacantes á 
Ramón Belmonte, secretario; á Maiiano Herrán 
y Nemesio Martínez, vocales, y á Manuel Ferrei- 
ro, revisado!' de cuentas.

También se acordó que los compañeros que se 
hallen en descubierto en el pago de recibos y so
liciten antes del día 7 de julio próximo acogerse á 
la amnistía pagando los últimos tres meses, se lee 
considere eslar al corriente en la cotización.

R EU N ION ES
La Junta Directiva de la Sociedad de obreros 

canteros convoca ásus afiliados á Junta general 
extraordinaria que se verificará mañana domin
go, á las diez de la misma, en sn domicilio social, 
Laguna, 6, bajo, para discutir la siguiente orden 
del día:

l .“ Renovación de la Junta Directiva.
2 .* Proposiciones generales.

Mañana domingo, á las diez de la misma, se 
reunirán en el Centró Obrero de Bilbao, Laguna, 
6, bajo, los delegados de las Agrupaciones cerca
nas á la capital y de las Sociedades Obreras que 
tomaron parte oficial en la Fiesta Internacional 
de 1.° de mayo, para proceder á la liquidación de 
cuentas y prorrateo de gastos.

ILo que se participa á los interesados para su 
conocimiento.

A los Albañiles
Para las ocho de la noche del próximo martes, 

se interesa la presentación en el Centro Obrero 
de los albañiles afiliados al Partido, paia reco
mendarles el ingreso en la sociedad de su oficio.

(
El Comité de la Agrupación Socialista espera 

( concurrirán al Centro los que se hallen en a«te 
caso.t

I La Sociedad do Cili nd reros y sus simiLree

I convoca á sus socios á Ju-’fa general extraordi
naria para mañana domingo, á las tres de la tar
de al objeto de tratar los puntos siguientes:

1 .* Ijectura del acta de las sesiones que lag 
• Sociedades de resistencia celebraron el día 28 de 
I mayo.
i 2." Discusión sobre lo» gastos originad»* por 
■ varios Gompahero».

La Junta Directiva de la Sociedad de Obreros 
Mecánicos, Ajustadores, Terneros, Cepilladareg 

¡ y Taladradores de Vizcaya, deberá reunirse ma- 
! ñaña demingo, 11 del actual í las tres de la nude.

SUSCRIPCION
Á FAVO» DE LOS HEKIDOS BN LAS ÚLTIMAS 

ELEOGIONBS LKOlSl.ATIVAS

Pesetas

Suma anterior.......... 48,20
í Bilbao

Eugenio Ubiríchaga, 1; La mujer de 
Cosme, 0,25; Jesús Sanmartín, 0,25; Be- 
rruete, U,25; Urquijo, 0,25; P. Villar, 
0,30; Zaco, 0,20; Valdés, 0,30; Domingo 
Antuña, 0,50; Gabriel Saiz, 0,50; B. 
Garrioca, 1; Alluzarra, 0,50; A. Gime
nez, 0,25; R. R., 0,25; Zaco, 0,25; Soria, 
0,25; Mendoza, 1; Gabriel Sáez, i; Ma
nuel Altttzarra, 0,50; Sanmartín, 0,50; 
Basauri, 0,25; Conde, 0,25; Lorenzo Vi
llacamp,., 0,50; Salútregui, 0,25; Uriar- 
te, 0,15; R. Sáiz, 0,25; P. Villar, 0,30; 
Soria, 0,25; R. R., 0,50; J. M. Una, 
0,30; M. Altuzarra, 0,25; V. Serrano, 

I 0,25; I. Merodio, 0,50; Badila, 0,25; H. 
I Limón, 0,20: Rías, 0,2.5; Sobrante de 
5 Bengolea, 1,15; Aid acó, 0,25; B. Gaizu, 
10,50; Gallego, Ó,30; Giber, 0,25; C. Gar

cía, 0,35; Soriano, 0,25; Bautista, 0,25; 
G. Perujo, ,50; R. Pérez, 0,20; L. Pe-

I rujo, 0,15; Ernesto García, 1; Gregorio 
I García, 0,35; R. Laiseca, 0,50; P. I., 1; 
i Ortega, 0,20; R. Martínez, 0,25; Peña»
! arriba, 0,30; Peñas abajo, 0,30; Teuori- 
í ai, 0,20; S. Sebastián, o,Aj;Juau Lada-
I ga, 0,25; Hipólito Villanueva, 0,25;
5 Fernando Villanueva, 0,25; Juan Re-
i dondo, 0,20; G. Torrijos, 0,25; M. Zu-
¡ biarte, 0,15; Sóbrame de¿ chacolí de

Zoilo, 0,25; Eduardo Trío, 0,25.—Total. 24,70

Total general........ 72,90
i Nota.—Continúa abierta esta suscripción. Si 
1 hubiere algún correligionario con derecho á par- 
j ticipar de la cantidad que la suscripción 
I puede reclamarlo durante toda la semana próxi- 
; ma: de no hacerlo así, se entenderá que renuncia 
i á toda participíkción.

I U ¿ÜTim BEL SQ£tÂLiâM0
j Este trabajo, que consta de 32 pájdnas, es oh- 
> ginal de nuestro amigo y colaborador Migud 

Aquino. Precio: veinte céntimos.
I Los pedidos se dirigirán á nombre de fabb 
I Cermeño, Espíritu Santo, 18,2.° izquierda, Ala- 
; drid.
S

i COaSBSPüNSSKCIA
Sestao.—Zacarías.— Recibidas 15 pesetas de 

paquetes.
Valladolid.—R. C.—Por oondreto de B. "■ 

recibidas 7,90 ptas. de paqueteo hasta el núiue- 
ro 234.

Los Villares.—J. B.—Pagada 1 pta.de su sus
cripción hasta fin junio 99.

La Arboleda.—J. de M.—Recibidas 19,25 p®" 
setas de paquetes.

Burgos.—P. L.—Recibidas 10,50 ptas. de 
quetes hasta el núm. 242.—Nada de lo que me di
ces se ha recibido aquí. He cumplido tu encajg^' 
Las cuotas de aquí se mandan con regulan»* • 

Berga.—J. P.—Recibida por conducto d® » 
Socialista 1 pta. de su suscripción bastó W 
junio 99. p

Gijón.—J. B.—Recibidas por conducto h® 
Socialista 7,35 ptas. de paquetes. Se envía» 1 
ejemplares más.

Vigo.—Solidaridad.—Dad por recibida^ p®' 
setas 3,75 de P. Alvarez, por paquetes, de S«8t*0'

Salamanca.—M. B.—Recibida la carta 
contenido. En efecto, está en la cárcel. Lo» 
aun se hallan fuera; es probable que reg»*® ' 
Cumplí su encargo. Gracias^

Santander.—La Voz.—Dad por recibid»^ 
setas 29,70 por paquetes de J. L. hasta el nu® 
"■o J.» EbPalma.—J. S.—Recibidas por conductu a® 
Socialista 8,50 ptas. de paquetes. _ _ 

Mataré.—A. B.—Recibida.s 10 ptas.: 7,o6P 
paquetes y 2,50 para lo que indica.

irap.do 1» Rev Bilbao Marítimo v CívíC'''®
Bcilón, 39, bAjo

SGCB2021


